
Enrolada en el movimiento autono-
mista, la Meli a mediados de los ‘90
se sumó a las protestas contra las em-
presas forestales. Actualmente pone
sus esfuerzos en la promoción de su
cultura en la capital, Santiago, y en
la liberación de los once presos polí-
ticos mapuches. 

DIAGONAL: La situación de los pre-
sos mapuches ya no está en el centro
de la agenda gubernamental. ¿Cómo
sigue la lucha por su libertad? 
ADOLFO CÁRDENAS: La libertad
de los presos políticos mapuches pa-
sa por un tema estrictamente jurídi-
co y de voluntad política. Sabemos
que no se va a lograr porque un par-
lamentario sea consciente de que la

aplicación de la Ley Antiterrorista ha
sido una situación aberrante, ni por-
que la presidenta también entienda
que se han cometido injusticias. No-
sotros somos conscientes de que des-
arrollando movilización, un discurso
y una concienciación de la gente va-
mos a lograr su libertad..

Actualmente el proyecto de ley
que acordaron el diputado socialista
[Alejandro] Navarro y otros diputa-
dos con los presos, que produjo la in-
terrupción de la huelga de hambre,

fracasó en el Congreso ya que los
parlamentarios de la Concertación
[coalición en el Gobierno] lo encon-
traron inconstitucional. Decían que
no se respetaba el derecho de igual-
dad, que era una ley hecha a la medi-
da de los presos y que ellos eran de-
lincuentes. Por todas estas moviliza-
ciones nuestras y de organizaciones
internacionales –las que en Argen-
tina hicieron ‘acampes’ y que en Eu-
ropa le restregaban en la cara el te-
ma a la presidenta [Michelle] Bache-
let en todo acto– el Gobierno ha teni-
do que buscar una salida. No puede
mantener presos políticos, condena-
dos por terrorismo, solamente por el
incendio de un fundo o de un par de
hectáreas de pino, que ni siquiera
han sido probados, porque en los jui-
cios solamente se utilizaron testigos
ocultos.

La salida que propone el Gobierno
y la derecha es modificar la Ley Anti-
terrorista, que le podría otorgar la li-
bertad a los presos en un plazo de al-
rededor de dos meses. El proyecto
de ley tiene que pasar por el Congre-
so, lo tienen que estudiar –según
ellos para el mes de agosto o sep-
tiembre deberían otorgarle la liber-
tad a los presos políticos mapuches–,
pero nosotros igual estamos atentos

a todas las maniobras que haga el
Gobierno. Sin movilización ninguna
de estas iniciativas va a tener éxito.

D.: ¿La asunción de Bachelet no in-
troduce cambios en el modelo fores-
tal que se venía impulsando?
A.C.: Las leyes que rigen este mode-
lo forestal siguen siendo las mismas.
La ley dice que si las forestales talan
un pino éste tiene que ser reempla-
zado por uno nuevo en el período
máximo de dos años; hoy día las em-
presas forestales dicen que cumplen
con eso pero que además plantan un
pino más. Están duplicando su patri-
monio forestal y creo que se va a
cumplir lo que decía [el ex presiden-
te Ricardo] Lagos, que al final de su
mandato o un par de años después
las plantaciones de pino en Chile po-
drían llegar fácilmente a los seis mi-
llones de hectáreas. Según los últi-
mos censos alrededor del 50% de la
población mapuche vive en las ciu-
dades, producto del proceso de mi-
gración por la extrema pobreza de
las comunidades generado por la in-
cursión de las forestales y de otras
empresas transnacionales. El com-
promiso con las inversiones es mu-
cho mayor que el de buscar solucio-
nes a los conflictos sociales. 

A lo largo de los meses de junio y ju-
lio se han celebrado manifestaciones
del Orgullo LGTB en los cinco conti-
nentes, revelando una realidad des-
igual. En Occidente los glamurosos
desfiles ‘esponsorizados’ por gran-
des firmas y orientados al ocio y el
consumismo no albergaron grandes
reivindicaciones –o, si acaso, sólo la
demanda del derecho al matrimonio.

Entre los más numerosos, Madrid,
con más de un millón y medio de ma-
nifestantes, entre los que destacó la
participación por vez primera de un
“bloque alternativo” que bajo el lema
“Orgullo es protesta” alzó una voz
crítica contra la superficialidad co-
mercial de la celebración. En otras
ciudades como Barcelona –que de-
dicó este año la movilización a las
personas LGTB de la tercera edad– y
las capitales vascas –entre las que
cabe destacar la primera celebración
del Orgullo en Iparralde–, las convo-

catorias huyeron del desfile de ca-
rrozas y mantuvieron su habitual
ambiente reivindicativo. También
fue el caso de la primera convocato-
ria LGTB “precaria” de A Coruña,
de marcado carácter queer, o inclu-
so la manifestación que tuvo lugar
en Valencia, habitualmente de ca-
rácter comercial pero que este año
estuvo marcada por el rechazo a la
visita del Papa a la ciudad.

Otras ciudades europeas combi-
naron el carácter carnavalesco con
demandas a favor del matrimonio:
París congregó a 800.000 personas,
frente a las 1.000 de Atenas o las
400 de Lisboa. Otros desfiles, como
las convocatorias nacionales de
Turín (Italia) y Zwolle (Holanda)
congregaron a 50.000 personas ca-
da una. El Europride comercial lon-
dinense, de carácter continental,
sólo congregó a 40.000 personas,
una décima parte de las expectati-
vas de sus organizadores.

El modelo de desfile comercial
fue especialmente visible en los pa-
íses anglosajones, donde destaca-

ron por su afluencia las convocato-
rias de Nueva York, San Francisco,
Toronto o Sidney. 

De carácter muy distinto, las ma-
nifestaciones de Rumanía, Rusia y
Polonia, que tuvieron lugar con va-
rias semanas de antelación respecto
al calendario de Europa Occidental,
sufrieron violentas razzias de grupos
nazis y ultrarreligiosos. En al menos
los dos últimos países, la policía, le-

jos de proteger a los manifestantes,
colaboró con los agresores.

En América Latina, además de los
tres millones de manifestantes de Río
de Janeiro, destacaron las dobles
convocatorias en ciudades como
México y Lima: paralelamente a los
desfiles de carrozas carnavalescas,
tuvieron lugar convocatorias más mi-
noritarias en contra de la represión
homofóbica y el neoliberalismo. Los

100.000 manifestantes mexicanos se
hicieron eco del clima preelectoral
de junio ante el hecho de que ningu-
na de las tres candidaturas mayorita-
rias incluyeran grandes avances pa-
ra los derechos de la población
LGTB. Caracas, Montevideo y San
Juan de Puerto Rico albergaron
manifestaciones de fuerte conte-
nido político. 

Entre las manifestaciones celebra-
das en los países musulmanes desta-
có la convocatoria de Estambul, Tur-
quía, donde 200 manifestantes, es-
coltados por un número similar de
policías, exigieron la legalización de
sus asociaciones y denunciaron las
frecuentes agresiones físicas contra
transexuales (ver DIAGONAL 34). 

El Orgullo en Jerusalén
Las convocatorias de nuevas mar-
chas que se extenderán a lo largo
del verano culminan con la cita del
Orgullo Mundial (World Pride), pre-
visto este año en Jerusalén el 10 de
agosto. Al respecto, diputados con-
servadores de partidos confesiona-
les con representación en el parla-
mento israelí, así como líderes reli-
giosos cristianos, musulmanes y ju-
díos, y el propio alcalde de Jeru-
salén, apelando al carácter sagrado
de la ciudad y lanzando veladas
amenazas, reeditan la campaña ho-
mofóbica que el año pasado logró
aplazar su celebración. Por su par-
te, el movimiento queer israelí man-
tiene su propuesta de participación
crítica en el World Pride, al que
quieren llevar un mensaje radical
contra el consumismo gay y a favor
del pueblo palestino mediante la ce-
lebración del ‘Queeruption’ del 3 al
13 de agosto con otras actividades
(acampadas, talleres, fiestas... ) y
protestas en Israel y en Cisjordania
en coordinación con el movimiento
de resistencia palestino.
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La convocatoria
del Orgullo
recorre el mundo

SIN MIEDO, CON ORGULLO. La denuncia de la homofobia y la defensa de la propia
condición han sido constantes de las convocatorias. En la imagen, la de Toronto. 
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Las celebraciones en numerosas ciudades del planeta
del Día del Orgullo de lesbianas, gays, transexuales y
bisexuales (LGTB) reflejan grandes desigualdades.

Meli Wixan Mapu, la
‘Meli’, lleva más de una
década luchando para
que el Estado chileno
reconozca los derechos
políticos de su pueblo.
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ATACADAS DOS SEDES MADRILEÑAS
El 9 de julio, la sede de IU de Torrejón de Ardoz sufrió un ataque: la
puerta del local había sido forzada y un foco de incendio provocado
dentro fue apagado por los bomberos. Según un portavoz, “se trata de
un salto cualitativo". Esa misma noche, la sede del PCE en Getafe, ‘La
Tertulia’, sufrió un intento de incendio, el segundo en seis meses.

IMPUNIDAD POLICIAL EN EL PUENTE DE AUBONNE
En la cumbre del G-8 en Evian una acción de protesta bloqueando una carretera con dos activistas que colgaban de cuerdas fue “resuelta” por
la policía suiza cortando la cuerda. Uno de los activistas cayó 19 metros y ha quedado inválido, otra fue salvada ‘por los pelos’ por sus compa-
ñeros. En febrero un juez del cantón de Vaud absolvió a los policías al considerar que la culpa fue de los activistas por colgarse. El fiscal del
Estado, aun reconociendo errores policiales, retiró la acusación. El tribunal al que habían recurrido los activistas denegó el recurso, confirmando
la absolución y cerrando así el camino judicial, lo que también permitiría a la administración suiza eludir el pago de una indemnización. 
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“Con movilización vamos a lograr su libertad”

El compromiso
con las inversiones es
mucho mayor
que el compromiso
por buscar soluciones
a los conflictos
sociales

”
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